
Historia de la Literatura Hispanoamericana.Tomo 1. Epoca colonial. Coordi-
nador: Luis Iñigo Madriga], Madrid, Cátedra.1982.

Por fin, podemoscontarconunahistoria literaria querompe con las tradicio-
nes: no intenta seguir la evolución de las letras hispanoamericanasen sus
múltiples hilos a la vez, tampocouniforiniza esamateria tan heterogéneacon
excesivaperiodización. sino nos ofrece un prolijo volumen de veinte ensayos
elaboradospor sendosinvestigadores.El resultadoesun libro manejableque no
nosdespistaconunamardedatos,nombresy fechas,y quetampoconosadormece
con los conocidospárrafosde «relleno” o dealgúnforzadoenlace;esun manualde
medidahumanay, además,de sólido nivel científico, en las cualesno abunda
justamentela crítica latinoamericana.

El éxito de todahistoria literariadiscontinuay de múltiples criterios depende,
al menos,de treseJementos:de la clasificacióndel fenómenoliterariode la época
analizada,de la calidadde los estudiospanorámicosqueintroducenlas unidades
mayoresdel libro y, finalmente,de la seleccióndelos autoresuobrasquese tratan
en ensayosmonográficos.Pasemosrevista al cumplimiento deestos trescriterios
en el volumencoordinadopor Luis Iñigo Madrigal.

El diseñogeneraldel libro sereparteaeacuerdoconlos génerosdela literatura
colonial, a saber,seocupaprimero de las crónicas,despuésde la poesíaépicay
lírica, a Jacual sigueunasecciónsobreej teatroy otra sobre la novela;Jascinco
unidadesvienenprecedidasporunaparteintroductoriasobreel marcohistórico-
cultural de la Colonia.Estadivisónde la materiaen génerosnospareceacertada
no sólo en cuantonos ofreceunaestructuranitida y funcional, sino tambiénpor
corresponderdebidamentea uno de los aspectosintrínsecosde la literatura
colonial: la frecuente asincronía, los desajustestemporales de los distintos
géneros.Un repasosistemáticoporetapas—siempreateniéndosea los principios
del presentevolumen—no habríalogrado la mencionadaclaridadestructural.

Hay dos temaso, si se quiere, génerosmenoresque —por mucho que no
pertenezcana las corrientes principales de la literatura colonial— habrían
merecido dos seccionesmás: una sobre la prosa de los siglosxvii y XVIII, esa
riquísima fuente de diarios, apuntes,recuentosde viajes, memorias,obras dc
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polígrafos o muchasvecesde autoresno literarios; tal misceláneade prosase
omite, con razón,en la secciónde «Cartas,crónicasy relaciones»,y se menciona
sólo de pasoen la introduccióndeJeanFrancoyen «La novelahispanoamericana
colonial».Porotraparte,noshabríagustadover otraunidadsobrelas literaturas
precolombinasque,en principio, no pertenecen,porsupuesto,aunahistoriadelas
letrashispanoamericanas.Sin embargo,porun lado, sí merecenatenciónespecial,
considerandosu condicióndesubstratoy, porotro, las formasdesu supervivencia
se entrelazande una que otra maneracon lo hispánico;esteúltimo fenómeno
—unaselva aún inextricable—ha de ser tratadoen algunapartede la presente
historia literaria de la América Hispana,y para hacerlo tal vez eí primer tomo
hubierasido másadecuadoque los venideros.

Los estudiospanorámicosdel volumensonsiete:dosensayosmayorespresen-
tan la épocay su vertientecultural, los restantescincotrabajosestánal frentede
los génerosarriba nombrados. Los dos primeros —obra de Manuel Lucena
Salmoraly JeanFranco—sonvastosy bienestructurados,dándonosunainforma-
clon correctay sintética:ambosevitan los peligrosdeunaterminologíacientifista,
de dirigirse sólo a los iniciadosy de producirun resumenvaciado.

De los demástrabajospanorámicossedestaca,en primer lugar, eí de Walter
Mignolo: no cabedudaquesus«Cartas,crónicasy relacionesdeldescubrimientoy
la conquista»es la mejor pieza del volumen. Tiene la virtud de constituir la
primerasíntesisdel lema principal del siglo xvi elaboradaconunafundamenta-
clon rigurosamentecientíficay, además,es unode los pocostrabajosdel volumen
que no sólo resumelos resultadosde investigacionesanterioressino que aporta
elementosnuevosa la crítica hispanoamericana.La idea básicade eseestudio
monumental—que llena no menosque cincuentapáginas—ya la conocimosde
una ponenciaprevia del autor —publicadaen Memoria del XIX Congresodel
Instituto Internacionalde LiteraturaIberoamericana:Texto/con/artoen la literatu-
ra iberoamericana,Madrid, 1980—, mas tal elaboraciónes unaverdaderahazaña
critica: mereceríapublicaciónaparte.

Nos parece igualmentevalioso, pero tal vez menos novedoso,eí estudio de
Cedomil Goié sobre«La novelahispanoamericanacolonial»: eí conocidoespecia-
lista presentatan variadofenómenoconenvidiable concisión,proponedefinicio-
nes viables, diseñauna tipología transparentey con su entusiasmoy amplio
aparatodereferenciaslleva al lectora laspropiasfuentesy antecedentes.Lo único
que lamentamosesqueno sedetallaseel último grupodesu tipología—obrasque
muestrandiversosgradosde relacióncon la novela—,cuyoanálisisdejóel autor
paraotra oportunidad.

El estudio introductorio menoslogradoy más discutible versasobre la lirica
colonial. Nuestrasobjecionesson lassiguientes:la clasificaciónquenos propone
Emilio Carilla —lírica renacentista,manierista,barroca,rococó, neoclásica—es
un traje en el cual simplemente no cabe eí cuerpo irregular de la poesía
hispanoamericanade los siglosxvi, xvi’ y xviii; eí autor presuponeuna evolución
proporcionada,balanceaday orgánicadondenosotrosvemoslagunas,desajustesy
supervivenciasduraderas;Carilla, por otra parte, adoleceen su ensayode una
argumentacióninconsistentesobrelos puntosdiscutibles—ver, por ejemplo, [os
párrafosque intentanprobareí caráctermanieristadeEl Bernardode Balbuena,
pág. 255—y llena muchaspáginasde generalizaciones,rodeos,datosbiográficos
de los poetas:lo quequedano es sino unaarticulación endeble.

Los trabajosde PedroPiñeroRamírezy de KathleenShelly y Grínor Rojo son
bien estructurados,precisos, informativos; tal vez el estudio panorámico del
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teatro colonial seamás logrado que el de la épicapor su espíritu crítico mus
profundoque penetratoda la presentacióndel tema.

La selecciónde los autoresque fueron tratadosen ensayosindividuales, en
general,puedeconsiderarsejustificada. Estamosde acuerdocon destacara Las
Casas,Diaz del Castillo, Garcilaso,Juan RodríguezFreile y Alonso Carrió de la
Vanderaen lasecciónde «Cartas,crónicasy relaciones»;estalista nosólo muestra
los puntosgravitantesdelgénero,sino su paulatinatransformacióntambién.En la
partesobre la épicacolonial sedetallócon razónla obrade Ercilla, Castellanos,
Balbuenay Hojeda; de entrelos líricos merecierontratamientomonográficotan
sólo SorJuanaInésde la Cruzy Juandel Valle Caviedes;fue un aciertoañadirun
ensayosobreel romance, tema que se omite con frecuencia en los manuales;
finalmente, se presenta una sola figura del teatro colonial —Juan Ruiz de
Alarcón— y ningunade la novela. Hay nombres,naturalmente,que eí lector de
esta historia literaria puede reclamar: personalmente,me habría gustadover
estudios,por ejemplo, sobre Núñez Cabezade Vaca, Bernardino de Sahagún,
GonzálezdeEslava,JuanPérezRamírez,Sigúenzay Góngora,Peraltay Barnuevo,
para nombraralgunasfiguras de importancia. Peroadmitamosque la lista del
coordinadorL. Iñigo Madrigal es representativa,no incluyesorpresasnegativasy
tampocotiene omisionesimperdonables;en el casodel teatro y de la novela se
suponendificultadesde organizaciónmásquede un silencio intencional.Repeti-
cionessi hay; partedeellas es inevitableenunahistoria literariacomola presente,
por una buenacantidad nos pareceexagerada—p. ej. la vida de Sor Juanase
cuentatres veces,págs.47-48, 263, 275-278—y debierapodarseen unasegunda
edición: ahíestánlos indicesparaorientaral lector.

El análisis de los tres criterios, en resumen,no puedesino subrayarque—a
pesarde uno que otro punto débil— estahistoria literaria logra presentarlas
letras colonialesen alto nivel y en una forma manejable.Los objetivos que se
proponenen la solapadel volumensecumplencasitodos: el libro es útil parala
consultaparcial y tambiénpara la lecturacontinua; sirve tanto parael público
expertocomoparaeí lectorcomún;a pesarde los múltiplescriterioshistoriográfi-
cos,prevaleceen generalel rigor científico. El único principio de la presentación
del libro queno nosparececumplidoesqueenla mayoríadelos ensayosno senos
dan planteamientosnuevos,ni «investigacionesbásicasy propedéuticas’>,sino
más bien resúmenesy síntesisde trabajosconocidosy anteriormenterealizados
—ver, por ejemplo, los siguientes temas: la cultura hispanoamericana,Fray
Bartoloméde Las Casas,Bernal Diaz del Castillo. Juande Castellanos,la poesía
barroca, los cuales casi «rigen» los nombresde JeanFranco, André Saint-Lu,
Manuel Alvar, Giovanni Meo-Zilio, Emilio-Carilla, respectivamente—.Tal vez en
los volúmenessiguientesde estahistoria literaria serámásfácil aportar noveda-
desno sólo en la organizaciónde la materiasino en el contenidotambién,dado
que los siglos xix y xx siempreatraenmásinvestigadoresque la Colonia.

Con todo eso, merecegrandeselogios la casaeditorial Cátedraasi como el
coordinadordel volumen,Luis Iñigo Madrigal, por haberiniciado la publicación
de una historia literaria hispanoamericanaen basesno tradicionales.El primer
volumen es un éxito: es el mejor manual que se ofrece hoy sobre la Colonia.
Esperamosla continuación.
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